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y	molinos.3 En definitiva, un paisaje muy lejano de aquél del tiempo del Quijote.





















[…] pues si bien la inmortal novela coincide con la década final de la vida del escritor, no 
es	menos	cierto	que	en	ella	vertió	las	experiencias	de	toda	una	vida.	El	Quijote	apareció	a	
comienzos	del	siglo	xvii,	durante	el	reinado	de	Felipe	iii,	pero	Cervantes	fue	un	hombre	

























































12 Un magnífico ejemplo lo encontramos en López-Salazar Pérez (2005: 15-62).
13	El	20	de	octubre	de	2000,	en	Florencia,	los	miembros	del	Consejo	de	Europa	elaboraron	el	Convenio	Europeo	
del	Paisaje.
14	ce, Capítulo 1, artículo 1: definiciones.
15	Mata	y	Sanz	(2003).














final del prólogo de la primera parte parece limitarse al Campo de Montiel, el partido 
de	la	Orden	de	Santiago.
Así	 pues,	 por	 el	 “antiguo	 y	 conocido	 campo	 de	 Montiel”	 (Cervantes,	
i,	2:	109)	comenzó a caminar Don Quijote en su primera salida, un día del mes	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	












































a finales de julio o principios de agosto. Y las alusiones al mundo agrario siguen 
siendo	escasas,	ni	siquiera	a	las	labores	propias	de	la	época.	Tras	el	combate	con	el	
escudero	vizcaíno,	Don	Quijote,	seguido	de	Sancho,	“se	entró	en	un	bosque	que	allí	
junto	estaba” (cervantes,	i,	10:	1�9), para desembocar en el paraje serrano donde	 	 	 	 	 	 	 	
tienen	sus	chozas	unos	cabreros	a	los	que	disertará	sobre	la	Edad	de	Oro	con	un	
puñado	de	bellotas	avellanadas	en	la	mano	(Cervantes,	i,	11:	18�). Aquí el paisaje,	 	 	 	
el	bosque	de	encinas	y	alcornoques,	no	es	más	que	un	recurso,	el	telón	de	fondo	
donde	se	desarrolla	la	acción:	vemos	el	alcornoque	del	que	cuelga	el	odre	del	vino,	
y	el	“tronco	de	una	desmochada	encina”	(Cervantes,	i,	11:	190) en el cual se sentó	 	 	 	 	 	
el	pastor	Antonio	para	cantar:	“Yo	sé,	Olalla,	que	me	adoras”.	En	aquel	ambiente	
distendido,	al	amor	de	 la	 lumbre,	Cervantes	 inserta	 la	historia	de	 los	amores	de	
Grisóstomo	y	Marcela,	en	la	que	se	incluye	una	noticia	agronómica:
20	Cervantes	(i,	4:	12�).	Quintanar forma parte del partido de La Mancha, de la Orden de Santiago. Si hoy	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	
Quintanar	se	apellida	“de	la	Orden”,	antes	se	llamó	“de	la	Encina”.























[…] una invención de sociólogo, sino que tiene su reflejo en los protocolos notariales y 
también	aparece	en	algunos	padrones	de	vecindario,	donde	se	utiliza	con	un	doble	cri-










Sabían	 éstos	 ejecutar	 tanto	 trabajos	de	 labradores	 como	de	 criados	de	































(Cervantes	ii, 9: 91); y en el 10 lo califica de “floresta o selva” (Cervantes, ii,	10:	9�).
25	Cervantes	(ii,	1:	29).	De	Riquer	anota	que	la	segunda	salida	de	Don	Quijote	duró	diecisiete	días	(Cervantes,	
i,	52:	641).









la Ínsula, el 16 de agosto (Cervantes, ii,	4�:	398).	Tras	dejar	su	gobierno,	Sancho	
encuentra	en	el	campo	a	su	vecino	Ricote,	el	morisco	disfrazado	de	peregrino,	y	





































yeguas, mulas y bueyes; el aprovechamiento de montes y encinares. En definitiva, 
el	paisaje	agrario	de	los	cultivos	de	secano	en	la	Meseta.




significativo aumento de población, aunque hacia 1570 empezaba a percibirse una 
fase de estancamiento demográfico. En los primeros momentos, la fase expansiva 
había	originado	un	crecimiento	de	la	demanda	satisfecho	con	un	enorme	aumento	












Investigaciones	 posteriores	 han	 demostrado	 la	 limitada	 cuantía	 de	 la	 demanda	 indiana	 de	 productos	 agrarios	
peninsulares: la cantidad anual de vino exportado, el principal producto agrario embarcado a finales del siglo, era 
inferior	a	la	consumida	sólo	en	la	ciudad	de	Sevilla.	Para	Gonzalo	Anes,	la	demanda	de	Indias,	por	lo	reducido	de	
sus	cuantías,	no	pudo	desempeñar	más	que	un	papel	de	pequeños	impulsos	en	unas	tendencias	más	complejas.
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fin, y fue en el campo, más que en las ciudades, donde aparecieron los primeros 
signos	de	agotamiento.
Tradicionalmente	había	existido	en	Castilla	un	precario	equilibrio	entre	


















versos frentes. Muchos habían pedido préstamos para financiar las roturaciones 
de las nuevas tierras; y, a medida que el valor de éstas disminuía, los beneficios 
comenzaron	a	decaer	y	un	número	cada	vez	mayor	de	agricultores	encontraban	

















en una larga fase de estancamiento económico y de regresión demográfica que se 
prolongaría hasta finales del siglo xvii.
El cuadro se completa con las crecientes necesidades financieras de la 
Corona,	que	contribuyeron	a	agravar	los	trastornos	del	mundo	rural	castellano	en	
los	últimos	años	del	siglo	xvi.	Los	impuestos,	que	se	habían	triplicado	entre	1560	







3.1 Agricultura de papel
De	todos	estos	males	–despoblación	de	 los	campos,	carestía	de	 las	cosechas,	el	




Juan	 Ignacio	 Gutiérrez	 Nieto	 es	 quien	 mejor	 conoce	 este	 complejo	 e	
inabarcable	piélago	de	papel	que	forman	los	arbitrios	y	memoriales.35	Él	 los	ha	
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tador	de	Juan	de	Arrieta,	hasta	162�.3�	Todos	ellos	ponen	en	relación	la	población	
con	la	actividad	agropecuaria	y	su	arbitrio	podría	resumirse	así:	sólo	se	conseguirá	























ratos, armas y caballos que España solía tener y la causa de los daños y faltas en el remedio eficiente,	Madrid	
1581.	Desde	1598	se	reeditará,	incansablemente	hasta	1819,	juntamente	con	la	Agricultura	General	de	Gabriel	
Alonso	de	Herrera.
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Al prolífico humanista Pedro de Valencia,42	Gutiérrez	Nieto	lo	incluye	entre	
los	antiagraristas.	Como	consumidor	está	obsesionado	con	el	precio	del	grano	por	
lo	que	es	partidario	tanto	de	la	tasa	como	del	aumento	de	la	producción.	Ésta	debe	
obtenerse con el incremento de la superficie cultivada: cultivar mucho para producir 
mucho,	con	lo	que,	de	acuerdo	a	dicho	autor,	se	suprimirá	el	ocio,	se	evitarán	las	
importaciones de trigo, bajarán los precios y aumentará la población. Para la ex-
pansión	de	los	cultivos	que	propugna	debe	labrarse	toda	la	tierra	salvo	la	dedicada	
a	pastos,	y	las	nuevas	roturaciones	–de	los	baldíos,	los	montes	y	dehesas–	deben	





Por último, es necesario detenerse en la obra de Caxa de Leruela, Restau-
ración	de	la	abundancia	de	España,	publicada	en	Nápoles	en	1631	aunque	escrita	
en	torno	a	1625,	en	la	que	recoge	ideas	del	memorial	de	la	Mesta.43	El	Honrado	
Concejo hace un análisis de la situación: la elevada presión fiscal ha conducido al 
endeudamiento	municipal,	lo	que	ha	llevado	la	enajenación	de	los	propios	y	subsi-
guientemente	al	aumento	de	los	impuestos	sobre	los	vecinos,	que	se	ven	empujados	
a la emigración. El memorial coloca las causas de la mala situación agraria en: la 





























































sátiras a los arbitrios, con la creación de la figura tipo del gracioso-arbitrista. El que 
aparece	en	la	comedia	La	paloma	de	Toledo, atribuida a Lope, Galván, se define 
como “político y arbitrista” y desarrolla en escena no un arbitrio fiscal al uso sino 
toda	una	teoría	económica,	que	resume	en	la	tesis	de	“agricultura	ante	todo”.48




la figura está presente en el Guzmán	de	Mateo	Alemán.
4�	Sobre	este	punto	habían	llamado	la	atención	Maravall	(1948)	y	Casalduero	(1949).
48 Vilar (1973: 126-131), no duda en calificar a esta comedia como un “texto fundamental”.
49	A	los	citados	más	arriba	habría	que	añadir	otros	autores	castellanos	del	reinado	de	Felipe	iii:	Gaspar	Gutiérrez	
de	los	Ríos,	Pérez	de	Herrera,	Rojas	de	Villandrando,	Pedro	Fernández	de	Navarrete	y	Mateo	López	Bravo,	todos	



















de estudios monográficos para algunas regiones; en segundo lugar los derivados de 
las	fuentes	utilizadas	tras	la	renovación	metodológica.	La	principal	fuente	para	un	
análisis	cuantitativo	es	el	diezmo,	pero	no	para	todas	las	regiones	es	posible	encontrar	



















































específicamente en su primera mitad, con diferencias regionales en lo que toca al 
59	Anes	(19�8:	83-100).
60	García	Sanz	piensa	que	el	 incremento	de	la	producción	de	cereales	inferiores	y	leguminosas	obedeció	al	





















4. El “paisaje cervantino”
Cuando	 en	1615	 apareció	 la	 segunda	parte	 del	Quijote	 la	 crisis	 agrícola	ya	 era	
evidente,	aunque	Cervantes	no	se	hizo	eco	de	ella.	Sin	embargo,	las	descripciones	





















































a cambio del honor de conservar la jurisdicción de primera instancia sin tener que 
acudir a Ocaña.
Conclusiones
Así, El	Quijote	es una novela cuyos episodios se desarrollan en un paisaje en su 
mayor parte hoy desaparecido, víctima del largo proceso de depresión y ajuste por 
el que atravesó el mundo agrario en siglo xvii. Lo que hoy llamamos “paisaje cer-
vantino” nada tiene que ver con Cervantes; es el resultado de las transformaciones 
del mundo agrario que pasó del cultivo cerealista, ganadero y latifundista, con una 
significativa presencia de propiedad concejil y de las Órdenes, a un paisaje dominado 
por el viñedo y los grandes labrantíos, en el que perviven manchas residuales de 
vegetación natural, testigos de la cobertura vegetal de las antiguas dehesas muni-
cipales y señoriales.
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